


A MAX,  
mi querido mancha negra.

Carme Solé

Y a todos los que son capaces  
de sonreír cuando escuchan  
el nombre de Ratón Pérez.

Antonia Rodenas 



La primera vez  
que Manchas Negras  
le escribió una carta,  
Ratón Pérez se extrañó.

Todos le pedían  
un pequeño regalo a  
cambio de su diente blanco.  
Pero Manchas Negras, no. 
Lo suyo era muy raro.
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Manchas Negras le pedía 
dientes.

Además... 
¡Era un gato!
¡Un gato sin dientes!
«¡Pues mejor para los 

ratones!», pensó Ratón Pérez.
Y decidió no contestar. 
Se sentó junto al fuego  

con uno de sus libros preferidos.
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La segunda vez que  
Manchas Negras escribió  
una carta, le contó que  
su miauuu era desafinado,  
porque sin dientes el aire  
se le escapaba por todas  
partes.

Por eso no podía participar  
en el coro de los gatos cantores. 
Y era lo que más ilusión  
le hacía.





Manchas Negras le aseguró  
que ningún gato amigo suyo  
se lo comería, porque todos 
estaban preocupados por él  
y deseaban que se solucionara  
su problema.

A Ratón Pérez le produjo  
un poco de tristeza, pero  
también sintió miedo. 

«¡Siempre podría salir un gato 
mentecato!», pensó. 

Y no contestó.
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